                            Empecé de nuevo............ por Huelva

Todo empezó cuando la profesora de lengua de la universidad nos dijo que teníamos que hacer un relato sobre nosotros.

Me llamo Natalia y la verdad es que mi infancia no fue muy feliz. Vivía con mis padres en Cádiz y soy hija única. Mi padre era  agricultor y mi madre ama de casa. Siempre me lo he pasado muy bien con ellos, ya que era mi única familia.

Un día mis padres me dijeron que tenían que ir a hacer un viaje por asuntos de negocios a Marruecos.

Me tuve que quedar con una vecina muy amable conmigo ya que no tenía hijos. A los tres días sentada delante de la televisión las noticias dijeron que el avión con destino, Cádiz-Marruecos, había tenido un problema y estaba situado en medio del mar.

Todos los pasajeros habían fallecido, incluidos mis padres. Mi vida cambió en cinco minutos, por mi mente pasaron todos los  momentos maravillosos que pase con mis padre, ya que no los iba a  volver a ver. Desde ese día y con solo diez años mi vida no hizo más  que empeorar, siempre estaba triste, en el colegio no tenía amigos, todo me resultaba difícil, la única persona que cuidaba de mí era  mi vecina, una anciana ya muy mayor.

Una noche, después de cumplir los quince años, salí a dar una  vuelta, por que ya estaba harta de estar siempre encerrada y  lamentándome, al salir vi a unos chicos que estaban reunidos en  círculos y me acerqué, tenían cocaína y me dijeron que si lo quería

probar, no me podía resistir y la probé, por unos instantes estaba alejada por completo de la realidad, estaba flotando, y parecía que no había pasado nada, que la vida seguía siendo maravillosa. Cada noche me reunía con ellos para que me dieran algo nuevo.

Todos los días, después de robar a varias personas incluida mi vecina, me reunía con ellos siempre en el mismo sitio.

Una mañana , después de estar toda la noche vagando, un señor se acercó y me comunicó que mi vecina se la habían llevado al hospital muy enferma.

Fui corriendo al hospital, quería contarle todo lo que le había hecho, cuándo llegué a la habitación me encontré a una enfermera quitando las sábanas de la cama y ella me dio la terrible noticia de que había fallecido.

Mis problemas reaparecían y sobre todo no poder contar a mi vecina todo lo que le había hecho.

Me encerré en mi habitación y empecé a analizar la situación, estaba sola, sin nadie que me apoyara, ni me dijera que camino seguir, lo único que me quedaba eran mis amigos de la calle, los camellos.

Esa noche salí a dar una vuelta, ya que no había nadie ni nada que me lo impidiera, fui en busca de ellos y los encontré.

Con lo poco que tenía me vendieron lo poco que les quedaba. Al día siguiente en el instituto conocí a un chico nuevo que acababa de llegar a la ciudad, era muy amable y se fijaba mucho en mí. 

A la salida del instituto se acercó a mí y me dijo su nombre, se llama Carlos y me preguntó por que lo hacía, yo no sabía de que me estaba hablando, quedamos por la tarde para merendar y me lo especificó todo, yo le expliqué el por qué y le dije que la droga era lo único que me mantenía distante.

Carlos se convirtió en mi mejor amigo, el único que tenía, me ayudo a dejarlo y a seguir con mis estudios.

Le prometí que lo dejaría , pero una noche caí en la tentación y por desgracia el me vio, de vuelta a casa se acercó a mi y me dijo que la  droga o él. Difícil decisión, pero después de darle muchas vueltas a  la cabeza me quedé con Carlos, no le dije nada, directamente  busqué el número de teléfono de un centro de desintoxicación,

por suerte uno de los médicos era familiar de Carlos, me dieron su  dirección y llegué a su casa haciendo autostop, estaba al otro extremo de Andalucía, Almería y por fin llegué. 

Su casa era bastante bonita y acogedora, llamé al timbre y me abrió la puerto un amable señor muy mayor, pregunté por Don Juan  Cáceres y me dijo que era él, le conté mi caso y me dijo que aunque ya se había jubilado me podía ayudar.

Empezamos ese mismo día, me preparó una habitación, por no sabía mi grado de intoxicación. Lo primero era deshacerme de toda la droga, cosa que me costó bastante.

Al día siguiente tenía como una especie de resaca, me dolía todo el cuerpo, tenía nauseas, estaba muy pálida, así estuve un mes, pero  por suerte conseguí dejarlo y volví otra vez a la ciudad.

Volví a mis estudios, estoy con Carlos y aunque el pasado no fue muy bueno, ahora estoy muy contenta.

¡Empecé de nuevo!

